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Ali@§itci§ de los qy© ̂  lychan en Rusia 

E ntre los falangistas españoles los hay 
mejores, y éstos están en Rusia coo­
perando a la tarea .de destrycqión 
del comunismo ep su mismaguqr ida . 

De estos mejores me cabe el honor de ha­
ber sido camarado de armas de algunos, 
durante la .pasada Cruzada l iberadora de 
nuestra Patria, entre ellos uri bufen gal le- ' 
go , qye para más detalles hará ía l ta decir 
que es Camisa V ie ja , joven, on imado de 
los más altos ideales, y de un g ran amor 
a nuestra España. ' 

Sus cartas son de un espíritu e levado y 
dignas de ser publ icadas o por lo menos 
comentada?, y esto,es lo que me p ropon ­
g o , sabiendo de antemano que no lo lo­
graré'; no por fo'lta de tema, si no porqué 
no sabré desarro l la r lo . 

Una ^ e sus cartas la dedica por com­
pleto a'la soberbia o rgan izac ión de! Es­
tado «nazi>-, contándome las impresiones 
por él recogidas durante su estbncia en" 
d icho pueb lo ; otra se refiere a su antítesis, 
o sea o la labor destructora en todos los 
aspectosdel comunismo en el pueb lo ruso , 
Ld (Drimera está escrita en un tono de en­
cendido entusiasmo y admi rac ión . 

Entre otras palabras se expresa tex­
tualmente así: «Durante mi viaje por la 
gran A leman ia , pude aprec iar el nivel de 
v ida del obre ro a lemán; es a lgo fo rmida­
ble y que pasa iodos los cálculos, no sólo 
en la c i udad , sino tainbién en el campo; 
la construcción y arqui tectura de los ho­
gares es una marov i l la ; dan una agrada­
ble sensación de comod idad y auster idad 
al mismo t iempo. En cualquier agrupa­
ción de casas se dist inguía su Campo de 
Deportes, su piscina, etc., en f in , una per­
fección.» Como puede apreciarse por los 
detalles anter iormente ci tados, In Revolu­
ción Nac iona l socialista no se ha cer rado 
en las capitales, sino que, par t iendo de 
las mismas, ha invad ido el campo, lo­
g r a n d o que los campesinos disfrutasen 
de la misma. 

Pero. . vamos a seguir con el texto que 
se expresa mejor: «En el v ia je desde e l 
campamento de instrucción hasta el f ren­
te pasamos por Berlín y allí es donde el 
e's^íritu se Sobrecoje de la inmensa y 
grandiosa obra del Nac iona l social ismo. 
Me daba la sensación de que estábamos 
v iendo conver t ida real idad una novela 
futur ista. N o puedes imaginor te el pano­
rama que presenta lá zona- indust r ia l de 
Berlín; da la sensación de que el ob re ro 
alemán t raboja en un círculo de recreo, 
tal es la instalación de las fábricas.» 

' Q u e r i d o cümarada , A leman ia es una 
máquina perfecta, pero una máquina con 
a lma, con espíritu. Una máquina donde 
todos sus piezas func ionan exactamente 
y donde existen unos mecánicos pcrb 
reparar las piezas q u e ' d e ' e n de func io­
nar normalmente, y gracias a esto es lo 
que'es. A lemania ganará la gue i ra ; no 
hay fuerza humana capaz de var ia r este 
resultado, y si actúa una fuerza d iv ina , 
actuará en defensa de este gran pueblo , 
que por su t raba jo , discipl ina y espíritu 
de sacrif icio se coloca entre los primeros 
del mundo». 

Hab landp pie su rpza , de auestra raza 
y dp su espíritu de combate habi tual se 
expresa elocuentemente y sobra todo 
comenta i io : «Á nuestro Genera l , Hit ler le 
concedió la Cruz de Hier ro . En el poco 
t iempo que l levamos en él f rente, hemos 
podido, demostrar que la raza hispana si­
gue exJst^iéndo;:irembs: a dohde í vaya el 
pr imero.» 

; Y ahora pasaremos al reverso del asun­
to , o sea las impresiones por él sacadas 
de lo que con ironía titula «paraíso sovié­
t ico». Sus letras sQneiocuentísim'as y creo 
que serán suficientes para d a r una idea 
más o ,menos..e.xacta de lo que ello es y 
signif ica: <̂E1 régimen soviét ico se basa en 
la negac ión del ind iv iduo como persona; 
es ind igno y cruel , sobre t odo para el 
campesino ruso. Es una af i rmación que 
quizás sea Jq que te p.-ueda hacer con más 
p rop iedad , ya que nosotros no vamos 
por rutas de tur ismo, sino que vamos 
precisamente por el co razón de Rusia, y 
hasta áhóra no hemos encont rado más 
que miseria en su g r a d o máx imo ; miseria 
mora l y mater ia l en la fo rma más espan­
tosa. Só lo 'se 've gente sin ' vo lun fad , que 
no se expl ica o no me exphco como pu­
d ieron soportar este supl ic io, si éste es el 
ad je t ivo ap rop iado . 

A h o r a que conozco Rusia, compren­
do más la canal lada de ciertos países 
ol prestar ayuda a los «^rojos» en nuestra 
gueri-ó de l iberac ión, quer iéndonos sumir 
en el caos en que se encuentran estas 
g in tés , y fí jate bien lo que te v o y a decir , 

a tí quQ.conoces mi 'espí r i tu Jqn magná­
nimo 'y propenso al pe rdón , como ex-
comBotiente que eres, cuando te p idan 
tu 6[5tnión, tu ob l igac ión es condenar con 
la rn'as f i rme expresión a los ,que contr i 
buyéron. al / raes en que Esjíaña estuvo 
sumida por Jos mqneips del KoFuintern; 
no se debe pedir perdón pa ia nadie 
y sí un d u i o cast igo; aunque parezca 
duro e inhumano esta es Ig . rea l idad; y a 
todo aquel que hable 'con sorna deí t r iun­
fó d&l Ant i l íomintern y abr igue 'la espe­
ranza d e l - t r ü m f o d e Rusia ysu^ -amrges-
a este escupirle la cara, pues todos sus 
sentimientos son or ig inados pq r la ambi ­
ción d f a lgún negocio o cóstja ¿ é lo me-,; 
¡or'cfe l a Juventud de Europa, éntendién-i 
dose por Juventud Europea la que lucha) 
por la nueva Ordenac ión . . . . ? • 

La magni tud del desosfre del puéb'ío 
ruso es inconcebible pa rq quien no lo ha 
visto o. v i v i do . El hbmbre en esté'régimen 
deja de ser tal P.qrq convert i rse en un ac­
cesorio, cuando no en u_na,be&^iia. EJ ais­
lamiento que el gob ierno ha sumido a la 
masa es d e ' t a t magni tud, que no se d a n ' 
la más pequeña idea de como se v ive en 
el resto del mundo. 

La organ izac ión se basaba en colecti­
v idades q las que todos debían contt ib i in; 
con su t raba jo ; por este t raba jo el f stt ido 
les daba una «casa», que consistía en u'iQ 
habi tac ión que servía de dot 'mi to i io , co­
medor, cocina, etc., en f i n , sesultabu un 
v e i d a d e i o cuchitr i l . A los campesinos se 
1er permitía tener como p rop iedad pr iva­
da unos valores l idículps,, pero ni aún 
esto no podían poseer, ya que los t in-
puestos e ian ion elevados que resultaba 
que siempre estahan empeñados con el 
Estado. Calcula cuál no s&vía el asombro 
de estas pobres gentes (pues no merecen 
otro col i f icativo) al ver como v iv ían los 
soldodos de Hitler, y lascaras de admi­
rac ión que ponían cuando les enseñabas 
una revisto o simplemente una fo togra f ía . 
Er̂  lo que a las mujeres se ref iere, su es­
tado es desaslroso; perd ida toda su femi­
n idad , su moral es de espanto; ni la rpds 
l igera noción del recato y pudor . 

Sólo me queda atestiguar" mi admi ra ­
ción y recuerdo a este camarodo , exten­
sivo a todos las componentes de la «Divi­
sión Azu l» y sus camaradas de armas, 
agradec iéndole el al iento que nos manda , 
y devolv iéndoselo, a poder ser, con cre­
ces, con la segur idad de que aquí hay 
quien piensa también con nuestra Patria, 
que ellos t ienen tan lejos, pero que sien­
ten tan cerca. 

P. V. R. 

LOS LIBROS 

Ambrosio Spinolo 
y -su t iempo 

de José María García Ro^ríg.uei 

Yo que he yisto^hacer^ corno quien dice, este 
libro, se de Ib •voluntád.y deTamor 'qjúe '̂.Fia 
puesto en su obra José M.° García Rodríguez. 
Ha'sido '\\i süydÍcfbofaé"c6n'stci'ñcia, dé'hatlar 
nota a nota, el hecho, la fecha, el nombre,, el 
rasgo de tpl o cual, p.ersonaf%^fsg^írpd'idpj? 
muchas veces entre páginas y más páginas 
de farragosa literatura lafina, italiana, france­
sa o españoló', que hay Pedro Fernández'ciquí 
y en Flandes. 

De los escritores españoles eocuadrodos en­
tre las paredes de nuestra gen6ra¿:ióji,'dljdo 
que haya íalguien*-7.aR(Tpte.Luys Sdntg Maríha 
—que aventaje a García Rodríguez en 'cono­
cer a.fondo la < îd<Si'militar e'spañola del si^tft 
XVII. No son alabanzas sin ton ni son. Es una 
re(?1idad. Lo verdad" no tfon"é%ás que un ca­
mino, y ¿a ver quien ha* perfilado con más vi­
gor, dentro de lo actual generación, lia-figura 
del vencedor'de Breda y'el mundillo qíie vive 
a su alrededor en ese retablo grande que es 
«Ambrosio Spinolo y su tiempo»? Nadie. Reco­
nozcámoslo. 

Además, la obra rebosa españolismo por 
sus cuatro costados, es el libro de un español 
de ley que ve las cosas a través de su corazón 
fundido en el molde de nuestro estilo. 

Buena biografía es, de lo mejor editado en 
ese aspecto hasta lo fecha. Y eso lo digo yo, 
sinceramente, que la he visto hacer como 
quien dice. 

MANUEL VELA JIMÉNEZ 

C L Á S I C O S D E L M O V I M I E N T O 

¿Reaccíoncirios o Revolycionarios? 
la ruptura con ei pasado. "No as posible ascníar sobie base popular una 

política q,iie no sea, en algán'modo, revohlcionaria, o más etactameñte, refor— 
mista. 

Si bien se miro, todas las actitudes políticas que prenden entusiasmo en 
ehpaehlo van animadas de un espíritu de protesta; y. tanto más se: aproximan 
al triunf.0 cuanto mayor energía ponen en la ciítica y. acreditan más certera­
mente su contenido reformador: la raíx política más fétundá en el sentimíenío 
de las masas es el descontento. , ' 

;' •Deun.cLmamrci-o. de otra, el partido que aspira a una popularidad qe-
nuina, ya sea con la suprema aspiración de convertirse en nacional, o al me­
nos con la de poseer fuerza combativa eficaz, ha de proclamar 'una incompa-
tiiiilidcLd cú^ el pasad,Q-,.el t(xnzatniento de algún, lastre hisf-órico dU los que el . 
puébíéi q¡bo^ina\o receía. : ,i •; 

Sabedofes los hombres'de la demagogia liberal del provecho que en la 
política rinde la explotación verbalista del descontento popular, cultivan ante 
tbdó,:y.auHéjcclüsiMmeníe;'í cónírai.lo, existente pídüritiguó.' Co­
locan sistemáticamente la lelicidad del puebío-^regentado por ellos, natural­
mente—en un •porvenir fantástico que por lo. mismo que es desconocida nada 
cuesta pintar con los melares colores. 

La dialéctica revolucionaria, bien se sabe que no es otra cosa sino «tina 
polémica con el pasado», como decía cierto popularisimo hombre de detechas 
hace pocos diás hablando de la constitución' que nos han hecho los masones. 
Es.(Leper la iluminada fruición, el fanático coraje con que las clases que lla-

ynavios desheredadas acogen ese enfado verboso de- los revolucionarios al uso 
marxista o liberalesco para.juzgar el pasado. A todas ¡as mentes inferiores 
les, va bien el regalo gratuito de los paraísos imaginarios y aplauden por eso ' 
a quien dibuia y promete sin embages una edad de orot mucho. mej,or. si. es 
venidercL,que pasada. ,. . . , •, 

lilegar en la ruptura con ei pasado hasta a,bominar de toda la historia, 
es una bárbara fechoría y. una blasfemia qué sólo cabe defender poseyendo 
el inefable cretinismo de ese ministro de Fomento que difo: «Nada hay que 
conservar.» . 

Hay que sonservar y resícurar. Hay, sí, que conservar, y sobre todo hay 
que restaurar. Tenemos que conservar, fomentándole, el sentimiento de la 
unidad hispánica, el respeto sagrado a la integridad familiar, el patrimonio 

harto disminuido, es cierto—d,e sentimiento religioso y honradez social, no 
menos que la. fortaleza económica de pueblo independiente, todavía real a 
despecho de las acometidas criminales consumadas por la furia parlamen­
tario-socialista. ' • •. 

Y tenemos que restaurar la fe en el destino grandioso histórico de la raza, 
las concepciones autóctonas de la cultura española, las costumbres cristiano^ 
españolas para regir la administración y cumplir los deberes sociales, así 
como el afán de crear y la aptitud para el heroísmo, substituidos en los últi­
mos tiempos po)' la cobardía europeizante y el derrotismo individualista. 

Coatepjcjo revolucionarlo. —.Co« ese credo conservador y restaurador ya 
tienela nuepa política un magnífico, contenido revolucionario. Poseerá la más 
brillante capacidad de proselitismo presentando ante el pueblo la viva protes­
ta contra las deserciones antipatrióticas y la dilapidación traidora de ener-
'gías materiales y valores espirituales en que incurre la ineptitud, gobernante. 

TSl^o menos tufante habrá de ser la protesta contra la tozudez deí capita­
lismo.burgués, cerrado a toda transigencia voluntaricL con la ya ineludible 
victoria de una nueva estructura económicosocial. La invalidez de las fornías 
capitalistas para llenar el derecho a un bienestar medio de todos los ciuda­
danos del Estado y equipar a la TS¡ cición para conquistas de grandeza, no 
suele suplirse con remedios tacaños, y. tímida^ concesiones. 

. Hay que llegar a uña. nueva fase económica, con . el predorninio sindica­
lista (resurrención gran índ.ustrialista de los gremios) que cierre el camino a 
la. ciega, irrupción del bolchevique, con soluciones radicales de tipo nacional. 

.Por otra parte, urge, como decimos, movilizar las fuerzas y, las personas 
todas para reconstruir la Nación & imponer el seguimiento de veredas de 
grandeza colectiva: todo esto es un programa revolucionario más sincero que 
el demoliberal o el marxista. 
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DESPUÉS DE L 

T ras estos días en que los organizadores 
de la Fiesta del Libro español nos heñios 
visto obligados a dar de mano a toda 
otra tarea que no fuera la de contribuir 

al máximo esplendor de la mismaj parece casi 
obligado también el intento de sacar las con­
secuencias pertinentes de ella derivados. 

La reiteración anual de este exponente dé \a 
cultura española, que en el pensamiento de las 
más altas Jer'ái'quías dé la Nación, supone, áin 
.duda, un estímulo' cf las'actiyidadessde toda 
índole en torno del libro hispánico, con pro­
pósitos manifiestamente directivos del pensa-
nniento nacional, en los ejecutantes de aque­
llas órdenes y normas, debe suponer y debe 
fraguar evidentemente, un propósito de supe­
ración. No nos debemos conformar con lo 
conseguido, porque esto es siempre^-^Corrio en 
todo obra humana—parvo, en relación con 
los propósitos. 

En primer lugar es necesario evitar ante 
todo que la fiesta del Libro Español derive 
hacia un rutinanp encarrilamientí^ de actos, 
por inercia repetidos'pafa constituirse en una 
costumbre más en medio de.nuestra burocra­
cia docente y educadora, que con el trans­
curso del tiempo quedb'enquistada y sin alma 

.en nuestras anuales solemnidades. Está bien el 
intento de conservación de la costumbre, cuan­
d o la costumbre es buena, pero, creo, que de­
belólos, tender q que,cada año la Fiesta del Li-
l^ro, dentro de la arriplitúd de normas y direc-
tHcés con que la conciben nuestros supremos 
rectores, sea cosa nueva, viva, palpitante y 
suponga uri evidente avance en todos los as­
pectos relacionados con el sujeto festejado. 

í ^ :̂ Par FRANCISCO TOLSADA 

La Fiesta del Libró debe ser, en mi opinión 
más que unfl exposición de logros, un plan­
teamiento de anhelos y exposición de una fir­
me voluntad, de superarse en años sucesivos. 
Esctt[5tírdté, por tanto, donde'se exponga, al 
lado del vino- rancio, con fuerte solera, de 
nuestras glorias nacionales, el zumo ¡oven, 
alegre y picante de la moderno producción 
nacional. Nunca resulta más-verdad que en 
estas cosas de libros el d'anunciano «rinovar-
se o moriré». Hay, por consiguiente, que re­
novarse continuarnente, que no es cambiar, 
sino superarse; que no es ser «otros», sino 
siempre los mismos/, pero más acendrados 
cada vez. 

El re'sultado de la Fiesta del Libro en el pre­
sente año se presenta a muchas, consideracio­
nes que no hemos de abordar en conjunto, 
porque nos llevaría demasiado lejos, pero sí 
queremos destacar uno de sus aspectes más 
im'porjánfes, notados ya por varias personali­
dades y hechos pijblicos en conversaciones y 
periódicos; él.de la producción. 

Evidentemente la. producción literaria ha 
descendido este año,en cantidad y en calidad. 
Es cierto que se han visto escaparates, mesas 
y puestos llenos de millares dé publicaciones. 
Ha sido frecuente estuchar la frase: «Nuñcü 
se ha publicado "táñto'&omb dhtíra.» Parece 
como si las circunstancias en que se debate el 
mundo no influyesen en la economía del pa­
pel y estuviesen nadarido en la abundancia 
de este artículo de prirrtera necesidad. Sin em­
bargo nada más lejos de la verdad que el de 
pensar haber conseguido una abundante y 

{continua en ¡a página 3) 
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